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SUEÑO: “ESTABA EN UNA CASA GRANDE Y BONITA, CON MUCHAS HABITACIONES…” (Martes 

12 Noviembre 2019) 

Me desperté como a las 2:00 am y me puse a rezar mi Santo Rosario, pero solo recé hasta el Misterio 8: 
La coronación de espinas porque me quedé bien dormida (por el cansancio de estos últimos días). Cuando 

desperté de una pesadilla (soñaba con el famoso anticristo en el vientre de la Pachamama1) me puse de 

nuevo a continuar rezando mi Santo Rosario, pero el sueño me vencía y volvía a quedarme dormida.  

 
Cada que despertaba volvía a ver que no había avanzado en el misterio, seguía mi mano en el mismo 
misterio. Así estuve como 4 veces intentando terminarlo y el sueño me vencía y me quedaba de nuevo 

dormida... Le dije a la virgen que me ayudara a conciliar mi sueño2, la última vez que ya me dormí fue 
hasta como a las 5:00 am y tuve luego este sueño hermoso: 

 
Soñé que estaba en una casa muy grande y bonita, con su patio grande y portón hermoso, etc.  
 

  
 

Me despertaba y caminaba por toda la casa, ¡había muchas habitaciones! y gente o familia en cada 
habitación.  
 

  
 

 
 

 
1 “La Madre Tierra”, la que en su vientre (interior) tiene al “Hades” (inframundo, infierno o abismo) donde fueron arrojados los ángeles caídos. 
2 Y no es porque la veamos los católicos como a un Dios, simplemente porque la vemos como a una Madre Celestial que Jesús nos dejó en la 
cruz (Juan 19:26), la que nos cuida y aboga por nosotros. Y por el poder que Dios le ha dado a ella para combatir a la Serpiente Antigua, ella 
nos ayuda en momentos difíciles de la vida cotidiana, es la patrona de todos los ángeles. A veces cuando estoy desvelada pido auxilio a Nuestra 
Madre Santísima para poder descansar las pocas horas de sueño que tendré, como si hubiese dormido 8 hrs. y ella me ayuda en esto. 
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Una paz y armonía se sentía… 

 

 
 
Yo salía afuera y veía que afuera del portón, como en la zona de la calle, había gente caminando 

pero que no podían entrar a la casa. Esa gente no estaba bien: andaban con ropas sucias o rotas, 
no sé por qué, pero ellos no podían entrar a la casa porque estaba toda cercada con portón… 

 

 
 
Me desperté. 

 
En la madrugada al despertar de mi sueño con esta casa, solo recordé aquellas palabras hermosas de 

Jesús que hablan sobre lo mismo que vi en mi sueño: muchas habitaciones o moradas y ahora me explico 

el por qué Dios me dio ese sueño: para darme este mensaje de que no debe turbarse mi corazón con todo 

lo que pasa, pues así lo dice en la cita bíblica que encontré: 

 

“Jesús el camino al Padre” 
No se turbe vuestro corazón; creed en Dios, creed también en mí.  

En la casa de mi Padre hay muchas moradas;  
si no fuera así, os lo hubiera dicho; porque voy a preparar un lugar para vosotros.   

Y si me voy y preparo un lugar para vosotros, vendré otra vez y os tomaré conmigo;  
para que donde yo estoy, allí estéis también vosotros. Juan 14:1-3. 
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Miércoles 28 de abril de 2021 

Hoy que edito este sueño para publicarlo, me llena de tristeza pensar que esto podría pasar así: que haya 

al final gente que no entre a la Casa del Padre Celestial y se quede afuera sufriendo, tal como lo vi en mi 

sueño. Y por eso Jesús nos lo advirtió con aquella parábola del rico y Lázaro, para que estemos atentos a 

no jugar un papel como el rico de la parábola que no tenía Obras de Misericordia ni piedad por los pobres… 

 

El rico y Lázaro 
Había un hombre rico que se vestía con ropas muy lujosas y a diario hacía fiestas donde servían espléndidos 
banquetes. Junto a la puerta de su casa se sentaba un mendigo llamado Lázaro. Tenía la piel cubierta de 
llagas y hasta los perros se las lamían. A él le habría gustado llenarse el estómago con lo que caía de la mesa 
del rico. 
Un día, el mendigo murió y los ángeles lo llevaron junto a Abraham. El rico murió también y lo enterraron.  En 
el infierno, en medio de sus tormentos, el rico vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro junto a él. Entonces lo 
llamó a gritos: “Padre Abraham, ten compasión de mí. Manda a Lázaro a que moje la punta de su dedo en 
agua y me refresque la lengua, porque estoy sufriendo mucho en este fuego”. 
Pero Abraham le respondió: “Hijo, recuerda que cuando ustedes vivían, a ti te fue muy bien pero a Lázaro 
muy mal. Ahora a él le toca recibir consuelo aquí y a ti te toca sufrir. Además, entre ustedes y nosotros hay 
un gran abismo, y nadie puede venir de allá para acá ni ir de aquí para allá”. Lucas 15:19-26 

 

Las 14 Obras de Misericordia son hoy una guía que nos ayudan a poder ganarnos un ticket de entrada al 

cielo que es la Casa del Padre Celestial. 

 

I.- Obras de misericordia corporales: 
En su mayoría salen de una lista hecha por el Señor en su descripción del Juicio Final. Son: 

1) Visitar a los enfermos 
2) Dar de comer al hambriento 
3) Dar de beber al sediento 
4) Dar posada al peregrino 
5) Vestir al desnudo 
6) Visitar a los presos 
7) Enterrar a los difuntos 

 
II.- Obras de misericordia espirituales: 

Han sido tomadas por la Iglesia de otros textos que están a lo largo de la Biblia y de actitudes y 
enseñanzas del mismo Cristo: el perdón, la corrección fraterna, el consuelo, soportar el sufrimiento, etc. 
Son:  

1) Enseñar al que no sabe 
2) Dar buen consejo al que lo necesita 

3) Corregir al que se equivoca 3 
4) Perdonar al que nos ofende 
5) Consolar al triste 
6) Sufrir con paciencia los defectos del prójimo 
7) Rezar a Dios por los vivos y por los difuntos. 

Fuente: https://www.aciprensa.com/recursos/obras-de-misericordia-1431  

 
3 Corregir, pero con CARIDAD Y AMOR: “Y si tu hermano peca, ve y repréndelo a solas; si te escucha, has ganado a tu hermano. Pero si 
no te escucha, lleva contigo a uno o a dos más, para que toda palabra sea confirmada por boca de dos o tres testigos. Y si rehúsa escucharlos, 
dilo a la iglesia; y si también rehúsa escuchar a la iglesia, sea para ti como el gentil y el recaudador de impuestos”. Mateo 18:15-17 

https://www.aciprensa.com/recursos/obras-de-misericordia-1431

